
 
 

 

MOMENTOS ORANTES CON MARÍA, ASUNTA A LOS CIELOS 

(14 DE AGOSTO) 

 

 

 

INTRODUCCION 

Queridos hermanos, bienvenidos esta tarde a esta Vigilia. Celebramos hoy la 

vigilia de la solemnidad de la Asunción de la bienaventurada Virgen María, 

Madre de nuestro Dios y Señor Jesucristo, que, consumado el curso de su vida 

en la tierra, fue elevada en cuerpo y alma a la gloria de los cielos. Esta verdad 

de fe, recibida de la tradición de la Iglesia, fue definida solemnemente por el 

papa Pío XII el año 1950. En María, Madre de la Iglesia, contemplamos la 

imagen radiante de lo que la misma Iglesia ansía y espera ser, de lo que la 

humanidad entera anhela y presiente hasta que llegue el día del Señor (LG 68). 

  



 
 



 
 

Lecturas bíblicas 

a.- 1 Cro.15,3-4.15-16;16,1-2: Metieron el arca de Dios en la tienda que David 

había preparado. 

b. Sal.131,6-7.9-10.13-14: Levántate, Señor, ven a tu mansión, ven con el arca 

de tu poder. 

c.- 1Cor.15,54-57: Nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo. 

d.- Lc. 11,27-28: ¡Dichoso el vientre que te llevó! 

 

Homilía 

Puntos de reflexión 

 - La primera lectura nos habla del arca de la alianza, su traslado a Jerusalem, 

texto que la tradición relaciona con María con el Arca de la Nueva Alianza, 

viendo en María la realización plena del Arca como signo. El arca, era venerado 

como el signo de la presencia de Dios, sacramento, expresivo y eficaz en medio 

de su pueblo. El arca, su presencia, aseguraba la victoria de Israel, en cambio, 

su ausencia, el pueblo quedaba abandonado a la voluntad de sus enemigos. 

Fueron los filisteos quienes conocieron tanto los efectos de su presencia del 

arca de Dios, como el resultado de su ausencia. 

- María, fue durante su maternidad divina, la presencia física de Dios en medio 

de Israel, en medio de los hombres y mujeres, y sigue siendo siempre Aquella 

por la cual Dios vino a los nosotros; la que le dio la posibilidad al Verbo de 

hacerse hombre. La Iglesia contempla a María, como la Arca de la Nueva 

Alianza, la invoca en sus combates, garante a causa de su Hijo Jesús y por ÉL, 

alcanzar la victoria de la justicia y la verdad, la paz y el amor.  

- Crónicas nos manifiesta el ambiente gozoso que provocaba la presencia del 

arca de Dios, festivo y vibrante por la subida a Jerusalén; la misma alegría del 

pueblo cristiano ante el triunfo de María subida al cielo; la subida del Arca hacia 

el Santuario es imagen de esa asunción de María; sentada a la diestra del Hijo 

en la gloria sempiterna. 



 
 

Silencio contemplativo 

- San Pablo ilumina a los corintios acerca de la resurrección de los muertos. La 

resurrección de Jesús “primicia de los que murieron” (1Cro.15,20), en ella 

encontramos la fuente única de la victoria sobre la muerte de todos los 

discípulos de Jesús.  María asunta a los cielos, es también nuestra 

resurrección, fruto de la resurrección del Hijo, el cuerpo y alma han sido 

glorificados.  

- María asunta también se durmió, pero al levantarse el Hijo, es también Ella 

primicia de los murieron y resucitan. Privilegio único que la Tradición y la Iglesia 

contempla gozosa: María participa del despertar del Hijo, mucho antes que 

todos los demás. 

Silencio contemplativo 

-  Cuando Jesús hablaba a los fariseos acerca del poder de Belcebú y sus 

estrategias (cfr. Lc.11,14-26), una mujer del pueblo que lo escuchaba alzó la 

voz y dijo: ¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” Sin 

embargo, Jesús respondió: “Dichosos más bien los que oyen la palabra de Dios 

y la guardan” (Lc.11,27-28).  Teniendo en cuanta la oposición que estable 

Marcos entre la familia de Jesús y los que cumplen su palabra (Mc.3,20-21. 31-

35; Lc.8,19-21), su afirmación no ignora la bienaventuranza de María.    

-  Si la mujer del pueblo se fija en María, madre de Jesús, la contempla y la 

alaba desde lo humano: ser un vientre fecundo y unos pechos generosos (v.27), 

Lucas la contempla como la que escucha la palabra de Dios y ponerla en 

práctica. María quiere que la palabra de Dios se cumpla en ella (Lc.1,38); Isabel 

la proclama dichosa porque ha creído y obedecido (Lc.1,42.45); y su predicción 

que todas las generaciones la llamarán bienaventurada, comienza a cumplirse 

(Lc.1,48).   

- La respuesta de Jesús supone un seguimiento e intimidad con ÉL de parte de 

sus discípulos, misterio de gracia y verdad (Lc.11,28). Ahí se encuentra la 

bienaventuranza de María. Estas palabras de Jesús devuelven a la mujer su 

dignidad de persona, y más que lo biológico, su bienaventuranza, como la del 



 
 

hombre: capaz de vivir la palabra de Dios, gracia y don, compromiso con la 

propia conducta.  

- María, la madre de Jesús, Lucas la presenta como modelo de fe en la palabra 

de Dios y de su Hijo para los hombres. Como mujer y Madre de todos los 

redimidos recibió el don de la presencia de Dios que invita a ser madre, llena de 

su gracia, sin perder la gloria de su virginidad (Lc.1,28.34); presencia creadora 

por medio de su Espíritu Santo, que la cubre con su sombra, para concebir al 

Mesías (Lc.1,31-33.35). La palabra de ahora de María su Fiat, (Lc.1,38), se 

realiza el admirable misterio de la Encarnación: el Verbo se hizo carne 

(Jn.1,14), y puso su morada entre nosotros.   

- Con María ha comenzado un nuevo modo de vivir la fe: concibió al primero por 

la fe, antes de hacerlo por su seno. Su bienaventuranza más allá del sen y los 

pechos abarca toda su persona. Ha creído y la alabanza de Isabel, se convierte 

en bienaventuranza para Ella y para todos los que creen en su Hijo, motivo de 

júbilo y bendición. María se ha mantenido fiel hasta el final, confía en la palabra 

del Hijo y ha venido a ser principio y fundamento de su Iglesia. La madre de 

Jesús modelo de mujer abierta misterio de la vida y modelo de creyente, que 

avanzó en su peregrinar en la fe, y generosa responde a la palabra que Dios le 

ha comunicado (LG58). “Terminado el decurso de su vida terrena, fue asunta a 

la gloria celestial y fue ensalzada por el Señor como Reina universal, con fi que 

se asemejase de forma más plena a su Hijo Señor de señores (Ap.19,16), y 

vencedor del pecado y de la muerte” (LG 59).   

Preces 

Con gozo y confianza, presentamos nuestras súplicas a Dios nuestro Padre, 

por intercesión de María, asunta al cielo. R.- Reina del cielo, ora por nosotros. 

- Por la Iglesia, que peregrina por este mundo con la esperanza de la gloria que 

un día se nos descubrirá; en comunión con María, Madre de la Iglesia. R.- 

- Por la unión de las Iglesias, divididas por el pecado; en comunión con María, 

Madre de todos los creyentes en Cristo. R.- 



 
 

- Por los jóvenes, para que descubran a Dios presente en sus vidas, imiten los 

ejemplos de vida de María y muchos de ellos se decidan a entregar su vida a 

Dios. R.- 

- Por los enfermos, los moribundos y por todos los que se encuentran en 

cualquier necesidad; en comunión con María, salud de los enfermos y consuelo 

de los afligidos. R.- 

- Por nosotros, que nos disponemos a celebrar la liturgia de la mesa 

eucarística, anuncio del banquete del reino eterno; en comunión con María, 

intercesora nuestra ante su Hijo Jesús. R.- 

Abrazo de la paz… 

Padre nuestro… 

Oremos. Tú, Señor, que te has dignado ensalzar a la Virgen María glorificándola 

en cuerpo y alma: escucha nuestras oraciones concédenos en tu bondad 

cuanto te hemos pedido con fe. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

P. Julio González Carretti. OCD. 

 Pastoral de Espiritualidad Carmelitana. 


